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Í'O OÜE VA DE AYER A HOY. 

^on tales frases concluíamos nuet-
•"os apuntes históricos del Arsenal 

^^ Cartagena; y estas repetinios hoy 
'̂ ^'i 'bijar de la grada una corbeta 

4'íe sale ancian;i de su misma cuna 
<londe ha pasado sus mejores tiempos. 
(•Jitz años, durante los cuales se han 
•̂ ucedido tan diversas dominaciones 

í ^ ti'onos, y dinastías, se ha pasado la 
^fügon contemplando su e.squaleto 
n̂ las aguas de la dársena! Los fo-
í'steros que en los veranos nos ví-
^^^ admirábanse de ver siempre 

i| com'oencliivadií, esta fortaleza 
• ^V'inia; nosotros, los que por un 
pl into de curiosidad, masque por 
t\Jr^^* hemos tenido ocasión de es-

^ 'r lo que fueron nuestra Marina 
j ^ ^^^^os Arsenales, sentíamos el 

'̂ edor de los recuerdos; y con el 
piezon del amor propio, la trist-iza 

ĵ>s desconsolodara. Cuantas veces 
s pi-eguptjy^jjjjjQg^gj mismo ¡que 

ra 'M"^ hijo áe^Albion^ qwe estOYÍe-
in j ^ ^ ' * . " " inglés, que al fin, es un 
(.j^^'^n fijépioiios eu;otros más en-
se u ¥ l ' ^ ' ^ f ^̂ .̂̂ ^̂ "̂ '̂  tíerraV¿que 

'* hpierá'ocurridó, por ejeniplo, 
'in tlértíático alemán? ¡La Prusia 

J ®'?^ ;̂|3Ónteñtá de ser la primera 
•I r^^^ '"̂ ^̂ *̂ '̂' P*"̂ !̂ ®"̂ ® entrar en 
jjjj "¿^'do' las marítima», y se le vé 
qyj;^''^^ estrahas tierras puertos 
^^^^^ígó naturaleza!... 
Di ̂ 11 *̂ *̂ ' que no somos ni ingleses 

eiitajjgg. nacidos en una nación 
*''íaliíiefjte marítima, é hijos d« Un 

belt' pueblo qu« se levanta cual, es 
cugĵ  .'̂ "̂ '̂̂  d.3 las espumas del mar; 
»obr¿.^*^^"'^'^P'^^*^' lo que fuimos 
fue^ ' i fquido elemento, y lo que 
tiefv,-'' '̂ URStros arsenales en los 
lo,jlp^db Fernando VI, de Cár-
l̂Ueli ^^^ Carlos TV; cuando vemos 

Vgj 1̂° y yernos esto, más de una 
gUr' , •';''^ida la mente en las ámar-
*̂ °s Dtí'atf'̂ ^ *^°'^P^''^cibnes, no he-
íies ? ^^''o'por menos dé preguntar-
•Hap ,'̂  '^trañezü: ¿es acaso que el 
CostjJ ^^'¡f^ alejado de nuestras 

• '̂ '̂ ^ m *̂ '̂ ^^^ ^^^^ ^^^ queda ya 
Pop ^"'"'^af' tras de esos horizontes» 

I k tisf^^^^^ol s6 pone? ¡ó es que 
820^^*?^ ha impuesto porálgüna 
alares. ."ti<ia su n^Hdad .sobre los 
•0ro|..''"Í^í'9raá trueque de su de-

I ^^ Vav 
I 'líidig ¡ ."^'^sá pedir cuenta de ello 
I '1 fpetjj '""a persona que hoy está 
\ '̂ ifíl̂ ft̂  '̂ ®' Ministerio dé Marina: 
''»estüj? 0̂8 créditos de que dispo-
'%! T4 ^̂ ®» ¿» la altura Tie sus de-
ÍUatĵ ĵ  J^Poco al gobierno; que aun 
r ^e¿ ^ ""* manera algo- escasa, 

t̂erég *^ .̂̂ '̂̂ o' recientemente' su 
P®*" aqa«| ramo? culpemos 

solo á los tiempos, á nuestra indefe-
rencÍM; á esa especie de motiomania 
que ha levantado banderas con el 
lema de que la Marina es ramo de 
puro lujo, y que se presenta ya sin 
rebozo rompiendo con la política y 
con la historia en la prensa y en U 
tribuna, para escatimarle, no ya lo 
necesario para el fomento de su ma­
terial flotante, si,que hasta lo más 
indispensable para la conservación 
de! poco que hoy nos queda. Por este 
sistema es bien seguro que pronto 
llegaremos á la más completa nu 
lidad en la estidística de las nacio­
nes marítimas. 

No seremos nosotros los que sos­
ténganlas que la Marina no es sus­
ceptible de economías, como pueden 
serlo los demás ramos del Estado 
dentro de una bien estudiada orga­
nización; pero <le esto á proclamar 
su estincion, que no á otra cosa pa­
rece que tienden ciertas declama­
ciones que se han hecho ya como 
de moda, preciso es convenir en qus 
se tiene más en estima el ahorro de 
unos cuantos millones (que en nada 
por cít'rto, había de aliviar las car­
gas de la nación) que el decoro y 
buen nombre de. ella; ó (Jue los que 
de tal manera vociferan ni saben lo 
que es Maríni, ni muChomenos pa­
ra lo que sirve; pues que acaso no 
tenganotras nocionesdel marque las 
bellas descripciones do los poetas 
ataviadas con sus nereidas y sirenas, 
sus céfiros y tritones. 

Nuestros antepasados, en una su­
cesión que no baja de cuatro siglos, 
según los nuevos economistas, debie­
ron ser unos locos en su constante 
afán por el engrandecimiento de núes 
tra arniada.Loco llamaron sus con-
tahiporáneosál inmortal Colon; y sus 
locuras dieron á España un nuevo 
mundo. A locura so echó también el 
generoso desprendimiento de Isa­
bel I de Castilla empeñando sus joyas 
eni pro deempresata'n gigante,y núes 
tra España pudo envanecerse de ver 
al sol irradiar constantemente sobre 
sus dominios. Sin las naves que lle-

. varón á HernarfCortés y á Francis -
co Pizarro en busca de lo descono­
cido, ni el oro de la nueva E.spaña, 
ni la plata del Potosí hubieran ve­
nido á derramar en nuestras arcas; 
y no hubiéramos tínido escuadras 
con que poblar los mar«Sj ni hoy 
tendríamos arsenales, ni maravillas 
del arte con que dar envidia al es-
tráinjóro. 

A esto no faltará quién conteste qua 
nuestro planeta está yatan registra­
do que nada queda al espíritu con­
quistador ó aventüreifo; pero sí no 
hajf mundos que conquistar, que-
dannosiüandos que guardar. Toda­
vía^ las escuadras éstranjéras salu-
dart nuestro pabellón en las riberas 
deliAsiíi y de la América y en pe 
ñohes aísíados en mitad del océano. ' 
Todavía, cuando la luz del sól se 
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despido de nosotros, aurora es de 
eterno día que va á irradiar sus pu­
rísimos fulgores sobre pueblos de 
nuestra misma raza, hermanos en 
el habla, en la fé y el sentimiento, y 
cual nosotros dependientes del glo­
rioso cetro de Castilla. 

Que la independencia de nuestras 
oolonias cegó los manantialas que 
"'iptim abundai;i_te,ment<3 iiuest.ro ^ 
Erario; que hoy no es posible sos­
tener escuadras como en los tiempos 
de Carlos.Ilí, se nos dirá también. 
Convenidos; pero no se podra negar 
que dentro de nuestra misma estre­
chez, todavía podemos hacer mucho. 
Querer es poder dijo Catalina da 
Rusia; y en Pedro el Grande [rnaese 
Pedro] tenemos la esperieiicia cíe lo 
que pueden la fé y una voluntad 
decidida. 

.\lgo de ello pudiéramos aprender 
de entre nosotros mismos. No anda 
ba muy holgado que digamos nues­
tro Erario después de la funesta 
gueVra de los siete años que consu -
mió las fuentes de la ripueza publi­
ca, dejándonos por apéndice una 
deuda abrumadora, y sin embargo, 
á la vuelta de algunos años volvimos 
á tener Marina, pequeña, raquítica 
sí se quiere, comparativamente con 
ía de otios tiempos; pero ello es que 
llegó á reunirse un material flotante 
de cuatro fragatas, otras tan tas cor­
betas, tres bergantines, tres urcas, 
dos goletas y treinta y cuatro vapo­
res. 

Esta Marina no'era ya la del año 
1840 que en junto apenas sí podía 
contarse con doce buqués ds regu '• 
lar porté, incluso tres vapores. Por 
lo que mira á este Dapartametíto, 
un bsrgantin goleta, el Gruetária, 
y el falucho Piulan, á esto estaba 
reducida en 1845 toda su escuadra 
de combate. Después siendo minis­
tro da Marina el Marqués de Molins 
se pensó en aumentar esta naciente 
armada hasta noVenta buques des­
de goleta á navio; y testimonio de 
este patriótico empeño son todavía 
el Rey D. Francisco de Asís y el 
Reina doña Isabel segunda que ar­
rumbados yacen énnuestros arsena­
les, junto con algunos otros buques 
de aquélla época que tuvieron que 
dejar el puesto al vapor y á la co­
raza. 

Losadélantos.en el sistema naval 
pedían para los buques mayor rapi­
dez «n su marcha, más precisión en 
los movimientos, otras alas que no 
fueran las del viento; sus costados 
una fortificación más sólida y resis­
tente á la potencia déla nueva arti­
llería. La guerra de África vino á po -
ner dolorosamenta de maníflesto es­
ta-necesidad. Ni un solo buque tu­
vimos que pudiera ponerse digna-
ments delante de las baterías de 
Tánger. De aquiss levantó una reac­
ción favor abílisíma para la Marina. 
La historia, el patriotismo, el amor 
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propio; la nacional altivez doblegada 
ante exigencias éstrañas, registros 
fueron todos que se pusieron enjue­
go pira levantar el espíritu y pedir­
se uno y otro día la restauración de 
nuestra marina en conformidad coa 
los adelantos modernos. • 

Entonces ya teníamos dínero.Xa, 
desaimortízácion da los hienas ria-
cionkfas Ú6 hot^adarñstitfe para to­
do; y con lo>i cuatrocientos millones 
qué se destinaron como extraordi­
nario paraje}- fomento dé buques y 
Arsenales, núéistra armada se robus­
teció en poco tiernpo con cuatro 
fragatas blindadas de primer orden, 
algunas otras dé madera, y diferen­
tes buques de menor porte. Además 
se adquirió el gran dique flotante 
de Cartagena y se comenzaron las 
obras del no menos grandioso de la 
campana de Ferrol, que en breve 
debe inaugurarle. En una palabra; 
volvimos á tener Marina y abundan­
tes repuestos para sostenerla. 

Solo así pudimos ir al Pacífico y 
hacer resonar allí nuestros cañones, 
con no menos espanto de aquellas 
apartadas repúblicas, que admirar,, 
cion de las escuadras extrangeras al" 
ver al malogrado Méndez Nuñez 
dispuesto á pasar con sus fragata» 
por encima de ellas si no le dejaban 
libre paso papa bombardear á Val­
paraíso. Solo así pudimos haoerva-
1er nuestro poder frentOíá la altivez 
de La Union americana en el apre­
samiento por nuestros buques del 
vapor filibustero Octavio, y en otros 
lances que se han sucedida duran­
te la insurrección cubana. 

Reliquias de esta Marina son hoy 
las fragatas que nos quedan. I.nce,n-
díada la rduan; arrumbadas laAm-
piles y la Méndez Nuñez; vieja ya, 
siendo nueva l-díSagunto, que mu­
cho sea pueda prolongar sU' éscis-
tencía á la que alcancen la Numan-
cía y la Zaragoza, ¿que buques de 
combate nos quedarán para enton­
ces? Aquí puede.decirse que.toda se 
quísb hacer en un día. Ayer fuimos; 
hoy somos aun algo;.mañana,¿Upa-
so que vamos, volveremos á ^eq na­
da. Unos diez y seis.años .que,no.s& 
ha sentado en picaderos la quilla 
de una fragata. Dos corbetas, Doña 
Maria de Molina y la Aragón repre­
sentan toda la actividad de nu^tros 
arsenales en los diez últimos- qños. 
A esté paso, repetimos, ha de llegar 
forzosamente el dia en que jelitpáp-
do de un cañonero sea tan codiciado 
como lo fueron en tiorapo.s no leja­
nos los de los faluchos, lugres y pai • 
lebots. 

Nos contristaen pensar síllqgare -
mos á tener (Dios no lo quiera) al­
gún conflicto internacional. Eutón-
cesqueriamosen ua dia lo que es ? 
materiade.muciios años; entonces 
volveríamos dolorosamente la vista 
al pasado para tormento del presen 


